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			Introducción

			Nunca olvidaré la primera vez que vi físicamente a mi ángel guardián. Apenas tenía 20 años y había dejado atrás todo mi trabajo espiritual. Todos los libros, las cartas del tarot y los cristales se habían colocado en cajas y almacenado.

			Estuve realizando lecturas psíquicas profesionales desde los 16 años y se había vuelto demasiado pesado. Ser reconocido como el médium más joven del Reino Unido fue muy emocionante al principio, pero a medida que pasaron los años se convirtió más en una carga que en un don.

			Aunque apenas era un adolescente, había pasado la mayor parte de mi tiempo con mujeres maduras o personas a quienes ayudaba con sus problemas. Sentía como si tuviera un papel, un propósito y una razón por la cual ayudar a la gente, pero también me sentía desequilibrado. Experimentaba las cosas más inusuales. Por ejemplo, hacía una lectura para una mujer que estuviera atravesando por la menopausia, ¡y sentía el calor! Estaba ahí sentado y literalmente me daba un bochorno junto con ella, o incluso por ella. ¡No era agradable! También experimentaba las situaciones más difíciles, desde la forma en que la gente había fallecido hasta el pesar de aquellos que se habían quedado atrás. Asesoraba a personas durante su divorcio. Estaba abrumado y necesitaba un descanso.

			Discutí la situación con mi mamá y acordamos que era hora de detenerme. Pensé en ir a la universidad y mi papá sugirió que estudiara producción musical. Procedí a hacerlo, y después trabajé por un tiempo en el aeropuerto de Glasgow y luego pasé a trabajar en un hotel de cuatro estrellas como coordinador de eventos, mientras que por otro lado fungía como DJ.

			Me encantaba mi trabajo en el hotel, pero definitivamente tuvo sus retos. Recuerdo que tras unos seis meses de haber tomado el puesto sentí que necesitaba dejar de quejarme, de culpar a las personas y de contribuir a la negatividad. La famosa cita Sé el cambio que quieres ver, pasaba constantemente por mi cabeza y sabía que por alguna razón estaba ahí. Yo no era la persona más difícil, pero por supuesto que no estaba demostrando amor de la mejor manera que podía.

			Recuerdo que esa noche saqué un libro de ángeles y me fui a la cama. Me metí bajo las cobijas y empecé a leerlo. Me quedé realmente absorto al leer acerca de los seres divinos que yo siempre había visto, escuchado o sentido cuando estaba leyéndole las cartas a la gente, Luego, al darle la vuelta a una de las páginas, una pluma de color blanco puro cayó del libro y aterrizó en mi pecho. Después de eso fue como si todo estuviera sucediendo en cámara lenta. Mi habitación se iluminó con la luz dorada más serena y más luces comenzaron a colocarse en arco por encima de mi cama, y lucían como el contorno de lo que sólo puedo describir como seres angelicales. Recuerdo haberme sentido amado, seguro, y quedarme dormido sabiendo que no éramos los únicos seres en el universo...

			A la mañana siguiente me despertó la alarma que sonaba en mi teléfono. Estaba acostumbrado a apagarla automáticamente, pero ese día abrí los ojos y miré el teléfono. Eran las 7 de la mañana. Apagué la alarma y puse el teléfono de nuevo en mi mesita de noche. Entonces, al mirar hacia abajo rumbo al lado de la cama, preparándome para saltar hacia afuera, de repente me di cuenta de que un hombre estaba ahí parado y me miraba. Medía más de dos metros de alto y era el doble de Barack Obama. Sacudí la cabeza, pensé que seguía medio dormido, y parpadeé un par de veces. Él seguía ahí.

			Sentí como si lo conociera, pero no sabía por qué. No voy a mentir, mi mente lógica pensaba ¿Qué diablos está pasando aquí? Mientras tanto, mi cuerpo se congeló del asombro ante este ser magnífico. Sus ojos eran como el fuego; era como si yo estuviera mirando hacia adentro de un caldero de luz. Y a su vez él me estaba mirando, simplemente mirando dentro de todo mi ser. No pude evitar sentir amor. Pero no tenía idea de lo que él quería de mi parte y otra vez se me había hecho tarde, así que me levanté, me fui a dar una ducha y esperé que para cuando regresara él ya se hubiera ido.

			Recuerdo haber caminado de nuevo hacia mi recámara con una toalla envuelta alrededor de la cintura... y él todavía estaba ahí. Esta vez lo observé mejor. Solamente estaba parado ahí... con su armadura puesta. Era un traje metálico que se ajustaba de manera ceñida a su cuerpo. ¡Vaya! Pensarías en un superhéroe cuando lo vieras. 

			Fuera un superhéroe o no, decidí que no iba a verme mientras me vestía, así que hice todo eso en el baño y me fui para empezar mi día.

			Cuando llegué a la oficina esa mañana, no le dije a nadie lo que había visto. No quería que la gente pensara que había perdido la razón. Más importante aún, ¿qué quería él de mí? Sabía que cuando sucedían este tipo de cosas era porque había algo más. Realmente creo que las experiencias espirituales suceden por una razón, y siempre para nuestro bien mayor.

			Justo antes del almuerzo, mi teléfono móvil empezó a sonar. Mi jefe me dijo: «¿Vas a apagar esa cosa?», pero yo estaba intrigado. Era un número privado y pensé que podría ser una oportunidad para trabajar como DJ, así que dije que iba a tomar la llamada fuera de la oficina.

			Contesté y me sorprendió gratamente escuchar la voz de una mujer que trabajaba para el diario escocés Sun.

			—¿Habla Kyle Gray, el psíquico?

			—Bueno, antes lo era, pero ya no… —le respondí de forma muy brusca. Ella parecía estupefacta.

			—¿Qué quieres decir con eso de que «antes lo eras»? ¿Acaso eso no es un don? Te estoy llamando con respecto a un nuevo puesto como columnista. Nos preguntábamos si te interesaría venir a una entrevista.

			No voy a mentir: no me interesaba y definitivamente dejé en claro que me resistía. Pero después de unas cuantas llamadas telefónicas más y de preguntarle a mi mamá, decidí ceder e ir «a platicar».

			Así que ya es una semana después y se me está haciendo tarde (de nuevo), esta vez para mi entrevista con el Sun escocés.

			La periodista senior Yvonne me recibió y se dispuso a preguntarme acerca de mi vida. Una mujer amable, de cincuentaitantos años, esbelta y rubia, con anteojos colocados sobre su cabeza, los cuales se ponía rápidamente para escribir y se quitaba al hablar. Estaba interesada en mi trabajo y sentí que era cálida y cariñosa. Pude ver su aura (la energía que rodea a todo ser viviente) brillante y la luz de un ángel estaba a su alrededor. Mientras ella estaba ahí sentada, el espíritu de un gato entró caminando y se sentó en su regazo. No dije nada, pero mentalmente tomé nota de ello.

			Cuando llegó el editor, fue como en la película El diablo viste a la moda, supe que iba en serio y que no iba a aceptar ninguna tontería por parte de nadie. Al instante, dijo:

			—Hoy he visto a muchos de ustedes. ¿Qué lees? ¿Las piedras, los huesos, las runas, las tumbas...?

			 Reí nerviosamente y dije: 

			—Bueno, no. Pero a veces puedo ver a los ángeles de la gente, y creo que si invitamos a los ángeles a nuestra vida podemos superar cualquier cosa.

			 —Oh, esto me agrada bastante —dijo, sorprendido—, y tú me agradas. Eres joven, moderno y nuevo. Realmente nunca hemos visto nada igual.

			Eso sonó alentador, pero pronto puso fin a la entrevista diciéndome que estarían en contacto. Cuando me preparaba para irme, mi ángel guardián me animó a mencionar al gato. Recuerdo haberme sentido tenso y quería contenerme, pero sabía que debía demostrar que era auténtico. Por fortuna, resultó que Yvonne se identificó claramente con ello, pues apenas unos días antes su querida gata Majika tuvo que ser sacrificada.

			Sabía que algo estaba pasando aquí, y unos cuantos días después recibí un correo electrónico que me ofrecía un contrato por seis semanas. No estaba seguro, pero decidí tomarlo. Era como si hubiera luchado contra estos ángeles durante demasiado tiempo. Decidí dejar de luchar, dejar de huir de mi verdad. Opté por rendirme y aceptar el camino que los ángeles claramente tendían para mí.

			Decidí incrementar mi práctica de meditación y trabajar para mejorar mis habilidades. Regresé al hotel y les platiqué de mis experiencias a mis colegas. Todos parecían estar sorprendidos. También les hablé de mi nuevo empleo, pero añadí que iba a seguir trabajando ahí. Era mi base en esa época. Pensé en el cambio que quería ver, y decidí que incluiría mi trabajo en el hotel en mi proyecto. Si pudiera ser un modelo positivo ahí, podría serlo en cualquier lugar.

			Me traje un paquete de cartas de ángeles al trabajo y las puse en mi escritorio. Elegía una cada mañana y permitía que mis colegas también eligieran una. Coloqué afirmaciones positivas alrededor de mi escritorio y además las pegué en las paredes de mis colegas. Era hora de ponerse positivo.

			Tan sólo una semana después me invitaron de nuevo al Sun escocés para conocer a algunos otros miembros del personal y recoger un montón de cartas escritas a mano para mi primera columna. Para empezar, tenía que hacer lecturas para los periodistas y sus parientes y amigos. Hacer lecturas de este tipo significaba que la gente podría ver mis habilidades. La primera columna se publicó un martes y fue un momento emocionante.

			Unos días después, tuve un día libre en el trabajo y estaba en casa cuando tocaron a la puerta. Abrí y me encontré al cartero, parado ahí con un enorme costal.

			—¿Has empezado a escribir para el periódico? —preguntó.

			—Sí, de hecho sí —admití.

			—Bueno, ¡esto es para ti! —dijo, y me entregó el costal.

			Me eché a reír nerviosamente al tomarlo. Luego dijo: 

			—No cierres la puerta, ¡abajo tengo otros dos!

			Mi vida había cambiado en una semana.

			Recuerdo estar sentado con mi mamá en nuestra estancia, mientras miraba todas las cartas y me sentía completamente asombrado ante la respuesta.

			—¿Qué voy a hacer? —dije.

			Ella respondió con calma y con lágrimas en los ojos: 

			—Solo necesitas avanzar con ellas y hacer tu mejor esfuerzo. ¡Estoy tan orgullosa de ti en este momento!

			Después de mis primeras seis semanas en el periódico me dieron un puesto permanente. Eso sí, seguí trabajando en el hotel durante un año más, hasta que en noviembre de 2011 decidí dar el salto y convertirme en consultor espiritual de tiempo completo.

			El último día de mi empleo en el hotel me alegró ver que todo el mundo se había vestido de rosa, ya que era un día de Asistencia para el Cáncer de Mama, y que todos los altos directivos tenían una baraja de cartas de ángeles en su escritorio. Mi trabajo aquí había concluido y mi nuevo trabajo de difundir la luz de los ángeles había comenzado en verdad.

			El ser de tipo Obama que había aparecido un año atrás resultó ser mi ángel guardián, Kamael. Se había aparecido porque quería guiarme por mi camino y mostrarme mi verdadero potencial para estar al servicio de los demás. Escuché su llamado y le permití ser mi guía, y estoy muy contento de estar aquí, compartiendo hoy el amor de los ángeles contigo.

			¡Bienvenido al mundo de los ángeles! Espero que este libro te ayude durante tu viaje.
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Los ángeles son los dispensadores y administradores de la benevolencia divina hacia nosotros; toman en consideración nuestra seguridad, se comprometen a defendernos, dirigen nuestro camino y constantemente se ocupan de que ningún mal nos acontezca.

			JUAN CALVINO, TEÓLOGO FRANCÉS

		

	
		
			







			Capítulo 1
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			Los ángeles son reales

			¡Soy científico y creo en los ángeles! 

			DAVID R. HAMILTON, DOCTOR EN FILOSOFÍA

			Los ángeles son un tema emocionante. Todos sabemos lo que son, porque los hemos visto en la televisión o en los medios de comunicación o porque hemos escuchado acerca de ellos en la iglesia o por parte de parientes y amigos. Tan pronto vemos una figura con un halo y unas alas, sabemos que es un ángel, ¿verdad?

			También escuchamos que se utiliza la palabra «ángel» para describir a las personas que realizan actos de bondad. Escuchamos que se usa para describir a un niño hermoso o un bebé que duerme en su cuna.

			La palabra de hecho proviene del vocablo griego angelos, que significa mensajero. La sílaba «el» proviene de la palabra hebrea Elohim, que significa Dios. Los ángeles son mensajeros de Dios. Cuando hablo de Dios, no me refiero a un hombre con barba y un cetro flotando en una nube, me refiero a la energía universal que se mueve a través de todos nosotros, una energía de amor. Dios es amor, y los ángeles son los pensamientos de Dios, por lo que también son amor.

			Me he dado cuenta de que todos tenemos un ángel guardián con nosotros, un ser divino, un pensamiento de Dios, que se nos dio como regalo. Nuestro ángel nos mira y se enamora. Los ángeles nos aman incondicionalmente; no quieren nada más que ayudarnos. Su función es apoyarnos, guiarnos, amarnos.

			Los ángeles están por todas partes. Vemos símbolos de ellos a todo nuestro alrededor, tallados en los costados de los edificios, en pinturas, como prendedor en el abrigo de lana pesada de nuestra abuela... Vamos a ver que son una realidad para muchas personas, tanto para las que son religiosas, como también para las espirituales.

			Los ángeles son parte de la mayoría de las religiones. De hecho, todos los sistemas de creencias de los cuales tengo conocimiento mencionan algún tipo de presencia o ser espiritual, ya sea en sus textos o en su tradición oral. Todas las religiones abrahámicas (el cristianismo, el judaísmo y el islamismo) mencionan ángeles. Incluso esto se pone más padre: el budismo, el hinduismo y el sintoísmo japonés mencionan seres espirituales que son capaces de moverse a través del aire.

			Crecí en un pueblo donde la mayoría de la gente era católica o protestante. Al crecer dentro de una familia protestante, nunca se habló mucho de los ángeles. Aunque estaban en nuestra Biblia, se les prestaba poca atención. Cuando aprendí más tarde en la vida que la religión católica en realidad incorpora oraciones a los ángeles y hablar con tu ángel guardián, realmente deseé haber conocido más acerca de ellos a una edad más temprana.

			En mi experiencia, sin embargo, los ángeles van más allá de la religión. El hombre creó la religión, pero Dios creó a los ángeles. Estos seres divinos no se limitan a un sistema de creencias en particular. Son seres aconfesionales* que nos aman, ya sea que creamos en ellos o no.

			Recientemente me contactó una mujer después de perder a su pareja. Ella creía fuertemente en los ángeles, pero le resultaba difícil creer en Dios. Había sido criada en una familia mayormente católica y se había sentido culpable durante muchos años por no creer en Dios. Cuando empezó a conectarse con los ángeles, sintió una conexión amorosa que nunca había experimentado antes. Era como si hubiera apoyo divino para ayudarle a superar este momento difícil, un apoyo que ella nunca había sentido por parte de lo que llamaba «Dios».

			Cuando hablamos acerca de su situación, llegué a averiguar que el Dios del cual le habían hablado cuando era niña, era un Dios de temor. Le habían creado conciencia del «pecado» y se había sentido agobiada por sus errores y «pecados», al grado de que ahora estaba preocupada por lo que Dios pensara de ella, asustada por las posibles repercusiones de sus decisiones e incluso preocupada de que su pareja estuviera a salvo en el cielo.

			Admitió que había evitado a Dios como a la peste, pero que al encontrarse con mi trabajo y el de otros escritores de ángeles, era como si hubiera vuelto a casa.

			Aproveché la oportunidad para recordarle que Dios no estaba atado a una religión específica, sino que era una energía de amor incondicional, al igual que los ángeles. También compartí con ella una de mis citas favoritas de Un curso de milagros, el gran texto metafísico: Dios no perdona, porque nunca ha condenado. Ése fue un momento muy emotivo, porque entonces se dio cuenta de que Dios no era temor, Dios era amor, y de alguna manera los ángeles habían aparecido en su vida para recordárselo.

			Si fuiste criado dentro de alguna religión o algún sistema de creencias en particular y te sientes culpable por no estar de acuerdo con todo lo que dice, o si tienes miedo de llegar a ser juzgado, ahora es el momento de cambiar. Ésas no son más que ilusiones. La verdad es que eres amado.

			Hacer las paces contigo mismo y tus creencias es una de las mejores maneras de sentar las bases para una relación con los ángeles. Los ángeles quieren que tengas paz interior, y si necesitas hacer un espacio para ella, te ayudarán. Recuerda siempre que eres amado y que eres libre. Cuando te das cuenta de esto, empiezas a trasladarte hacia una realidad de amor.

			Toma un poco de tiempo hoy para pensar acerca de tus creencias y opciones en la vida. Si en tu corazón tienes temor a lo desconocido o a algún tipo de castigo, es momento de soltarlo y reclamar tu libertad. Esto podría no suceder de la noche a la mañana, pero es una gran oportunidad para darles la bienvenida a los ángeles y dejar que realicen sus milagros.

			Libre albedrío

			Los ángeles trabajan bajo una ley espiritual conocida como libre albedrío. Esto significa que no pueden ayudarte hasta que les des la bienvenida para que entren. Así ocurre también con el Creador. Fuiste enviado aquí para tomar tus propias decisiones, y esas decisiones crearán olas de experiencia que vas a atravesar. Cuando tomes la decisión de aceptar la ayuda y darles la bienvenida a los ángeles a tu vida, sucederán milagros.

			Soy estudiante de Un curso de milagros y ello me ha ayudado a romper muchos límites en mi trabajo con ángeles. Éste define un milagro como un cambio de percepción, y así es. Es ese momento en que nos decidimos a centrarnos en el amor, en lugar de en el temor. Es cuando decidimos perdonar, en lugar de guardar rencor.

			Los ángeles son hacedores de milagros. Así pues, dale la bienvenida a su ayuda y permite que sean tus nuevos modelos y guías. No harán que te pongas ningún loco accesorio de moda, pero te van a cambiar. Van a eliminar las barreras que hay alrededor de tu corazón y te ayudarán a alinearte con tu verdadero yo, el yo que ama y es amado.

			Los temores y las viejas creencias impiden que hagas una conexión directa con tus ángeles, y ambas son las razones por las cuales muchas personas no experimentan el amor y el apoyo de los ángeles. Es por esto que te animo a dejar de lado lo viejo y dejar entrar el amor. ¡Por esto es que estás haciendo espacio! ¡Estás quitando las cosas difíciles y haciendo espacio para las cosas amorosas!

			Has sido llamado hacia este libro por una razón. Probablemente porque estás listo para hacer algún tipo de cambio en tu vida y quisieras pensar que hay ayuda disponible para ti. Bien, la buena noticia es que llegaste al lugar correcto y la parte emocionante de esto es que no hay mayor apoyo que el que sabes que sólo está esperando para ayudarte. Tómate un tiempo para pensar en eso.

			Ahora es momento de romper las barreras del temor y abrirte ante el apoyo de los ángeles. Están ahí, esperándote en este momento. De hecho, mientras lees esto hay ángeles frente a ti, ángeles detrás de ti, ángeles a ambos lados, ángeles por encima de ti, y ángeles debajo de ti. A dondequiera que mires, hay un ángel que simplemente espera que le des la bienvenida a tu vida.

			Creer en los ángeles no tiene que ser una exhibición pública, por cierto. Puede ser tan privado como quieras. Los ángeles no quieren disfrutar de ser el centro de atención ni ser famosos, sólo quieren llevar a cabo su propósito, y ése es ayudarte y amarte.

			No hay nada que temer; los ángeles no saltan de una nube de humo y te asustan. Su energía es más sutil que eso. Te pueden mostrar signos de su presencia a lo largo del camino, pero el primer paso es más como una invitación, para que puedas construir una relación con ellos y realmente tomar conciencia de lo maravilloso que existe dentro de ti.
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			El primer paso para una relación positiva y edificante con los ángeles es dar la bienvenida a su ayuda. Durante los siguientes 10 minutos, aproximadamente, asegúrate de no ser molestado. Apaga la televisión, cierra tu computadora portátil y pon tu iPhone en modalidad silenciosa, ¡es tiempo de conectarse con los ángeles!

			• Coloca tus manos sobre tu plexo solar, justo arriba del ombligo, con la mano derecha sobre la izquierda, y respira suave y profundamente hacia tus manos durante unos momentos para estar centrado.

			• Después de unos momentos de centrarte, abre los ojos y di esta oración, ya sea a volumen bajo para ti mismo o en tu mente:

			Queridos ángeles:

			Les doy las gracias por acompañarme en mi camino. Es muy bueno saber que son reales y que están conmigo. En este momento aprovecho la oportunidad para cambiar. Es hora de soltar las creencias y los pensamientos restrictivos que en una época me ataban al temor y a la culpa. Hoy elijo moverme en una nueva dirección, la dirección del amor. Gracias, queridos, por retirar las barreras del temor de mi corazón para que pueda percibir claramente la presencia del amor, la presencia de Dios y la presencia de ustedes, queridos ángeles. Estoy dispuesto a cambiar, y con intenciones positivas les doy la bienvenida a mi vida para que me guíen y me muestren el camino hacia una vida más amorosa y plena. Abro mi corazón ante el amor y acepto que éste es el único camino hacia adelante.

			¡Gracias, ángeles!

			¡Y así es!

			• Tómate unos momentos para disfrutar del espacio y la serenidad a los cuales les has dado la bienvenida para que entren en tu vida. Es posible que quieras cerrar los ojos y meditar en silencio o escribir la oración en tu diario. Sea lo que sea que hagas, asegúrate de reconocer y agradecer este momento antes de regresar a tu día, ¡sólo que ahora con un corazón abierto ante el amor angelical! ¡Felicidades!
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			•	La palabra «ángel» significa mensajero de Dios.

			•	Los ángeles son los pensamientos de Dios.

			•	Los ángeles están mencionados en las diferentes religiones, pero van más allá de la religión.

			•	Todos tenemos un ángel guardián que ha estado con nosotros desde que nacemos.

			•	Los ángeles nos aman incondicionalmente.

			•	Al igual que los ángeles, Dios es amor y no condena.

			•	Un milagro es un cambio de percepción que pasa del temor al amor.

			•	Los ángeles están esperando a que los invitemos a nuestra vida.
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			NOTAS

			* Que no pertenecen o que no están adscritos a ninguna confesión religiosa.
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